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1. LA PROSA MEDIEVAL.

En todas las tradiciones la prosa es posterior al verso. La lírica es la literatura propiamente dicha. No hay forma de definir la prosa por sí misma. Es el lenguaje que no es verso. El verso es el arranque de la literatura. La poesía es la forma de transmitir la literatura oral. La forma de preservar algunas cosas es ponerlas en verso. Muchos detalles no podrían conocerse si no fuese en verso.


1.1. Razones para escribir en lengua vulgar:

La lengua de la escritura era el latín, y esto no plantea ningún problema. Se sabía cómo se escribía en latín, pero no en vulgar. No había ortografía ni alfabeto. Lo que ocurrió es que el latín fue escribiéndose cada vez peor. Mientras hubo una distinción de lenguas muy marcada, la escritura correspondía a la lengua docta. La aparición de la prosa es tardía con respecto al verso. Lo primero que encontramos en la lengua vulgar que no sea verso tampoco es prosa, sino documentos, inscripciones (no prosa de creación).


Para que se de una prosa tiene que haber una sociedad donde la memoria no sea la puramente personal, sino que ser un valor, una manera. Cada vez se llega a un latín escrito más defectuoso, hasta que se da el paso a la escritura vulgar (en textos jurídicos, sobre todo).

Razones históricas. En los s.XI-XII se avanza la frontera y las nuevas poblaciones de las nuevas ciudades tienen unos conflictos jurídicos que no son los mismos que los de los cristianos del norte. Hay que dar nuevos fueros, nuevas leyes. En el renacimiento del s.XII se da un resurgimiento del latín (el buen latín, el correcto). Así la diferencia entre la lengua vulgar y el latín se hace más patente.


Lo primero que se necesitan son enciclopedias históricas, crónicas. Es necesario tener tablas de cronologías de los obispos, papas y reyes reinantes. Las series cronológicas de hechos de personajes sirven para tener unas coordenadas temporales.


El texto escrito en lengua vulgar va extendiéndose por diferentes niveles de la sociedad, va siendo cada vez más necesario recurrir a la escritura, y cada vez se hace más espontáneamente en lengua vulgar. La lengua escrita tardó en formar parte de la vida cotidiana. La prosa es también un instrumento más de la vida social. Los documentos son la base imprescindible para que se desarrolle una prosa. La obra de Alfonso X se nutre de anales, fuentes, crónicas. Estos son necesarios para muchas cosas: herencias, pagos de pensiones, etc.

La religión. Otro factor es que la iglesia quiere extender la religiosidad al pueblo. Se da una corriente de renovación eclesiástica de toda Europa, cuya culminación es el Concilio de Letrán (1215) (vid. artículo de Hª y Crítica ) Europa está muy cohesionada, y Roma la utiliza para reforzar los vínculos de la vida eclesiástica.


Hasta el s. XII aun hay pueblos paganos en Europa. A partir del s.XIII ya no. La iglesia ha emprendido una gran tarea de uniformidad. El gran instrumento: la predicación y la catequesis. Muchos clérigos no sabían ni latín, ni siquiera leer ni escribir. La figura del clérigo equivalente a hombre de cultura es del s. XII, no antes (recuérdese el clérigo ignorante de Berceo). El clero también necesita una instrucción. El pueblo se educa con la predicación y la catequesis. Predicar al pueblo significa utilizar muchos materiales: historias o fábulas, "exempla". Confesiones y otros sacramentos no se pueden impartir en lat. sino en vulgar. También están las prácticas devotas o formas de piedad públicas, cada una de las cuales supone una cierta elaboración literaria. La reforma de la vida religiosa colaborará a crear una nueva sensibilidad, algo que llegará a convertirse en literatura.

Inventos del s.XIII. Hacia +- 1160 es cuando aparece el papel. Un abad de Cluny en viaje por España (Pedro el Venerable) oye hablar de un nuevo pergamino, muy cómodo y barato. Es la primera mención europea del papel.


Del s. XII al XIII cambian los gustos. En el s. XII gustan las novelas como el Chétien de Troyes, cortas, de pocos versos. Luego en el s.XIII las novelas serán más voluminosas. (S.XII: Anales, datos puntuales; S.XIII: La General Estoria  de Alfonso X).

La diferencia entre un siglo y otro es que en el s. XII se escribía en pergamino, que era muy caro. En el s.XIII se escribía en papel, mucho más barato y fácil de conseguir.


Otro factor importante es la difusión de las gafas. No son inventos de esta época, pero sí se difunden ahora. Leer la escritura medieval, con sus abreviaturas para ahorrar espacio, y a la luz de un candil desgastaba mucho la vista, así la vida del lector era corta. Ahora se alarga.

El castellano. ¿Por qué se empieza a escribir en lengua vulgar con finalidad literaria, y precisamente en castellano y no en otro dialecto románico?


La lengua en esta época está relacionada con los géneros literarios. En toda Europa la lírica se escribía en provenzal. En España en galaico-portugués. La lengua que toma la precedencia se consolida como modelo. Alfonso X también escribe su poesía en gallego. Tan artificial era esto como que escribiera su prosa en castellano. Los cancilleres del reino durante mucho tiempo fueron castellanos, y ello puede tener una parte de influencia a la hora de preferir el castellano. Las gestas estaban escritas en castellano (no consta en aragonés, leones ni catalán). Esto es muy importante, porque quiere decir que lo más parecido a una historia estaba escrito en castellano. Para moverse en el mundo de la historia, el género literario estaba ya iniciado en castellano. Alfonso X sigue una tradición historiográfica latina. Pero para muchos aspectos recurre a las gestas, porque no tiene otra fuente. Y así en tema vendrá dado con la lengua. Pero no podemos decir con precisión por qué el castellano llegó a ser la lengua de la prosa. Es cierto que hubo una época de pujanza de Castilla, pero hay muchos elementos que no conocemos, muchos cabos sueltos.


La obra de Alfonso es muy basta. Además lleva el sello real, así se instaura como modelo. Con la obra en prosa de Alfonso X el Sabio nace el inicio de la prosa española.


1.2. Orígenes de la prosa hispánica.


La poesía domina la primera mitad del s.XIII. En cambio en la segunda mitad muchos intelectuales se dejan arrastrar por el influjo cultural de la corte de Alfonso X. Éste prefiere el castellano como lengua en prosa, reservando para la lírica el galaico-portugués. Sería equivocado creer que la prosa castellana empieza con Alfonso X, y desprestigiar la tradición de la prosa hispano-latina (los prosistas clásicos: Séneca, San Isidoro, etc.). El periodo más fructífero de esta prosa hispana en latín se da desde la conquista árabe al final de la E.M., por ej. el Beato de Liébana y su comentario al Apocalipsis (s.VIII); las Chronica Visegotorum (S.XI).


Primeras obras en prosa.


La obra más antigua en prosa castellana pertenece a un grupo de narraciones breves, históricas, en dialecto navarro-aragonés, que se hallan al final de un código legal, el Fuero general de Navarra. Estas Corónicas navarras  se compusieron a finales del s.XII y no tienen estructura narrativa, sino de anales. Los tres primeros apuntes hacen referencia al rey Artús (la primera huella de material artúrico en España).


Otra de estas crónicas parece ser una versión romance de la Historia Roderici, finales s.XII. A principios del XIII encontramos los Anales toledanos primeros. El Liber regum en navarro-aragonés, compuesto entre 1196-1209. Su mayor interés es que su influjo fue muy perdurable. Estas obras historiográficas no son piezas representativas de la historiografía del s.XII-XIII, ya que hasta Alfonso X las más importantes se escribieron en latín.


La primera crónica general de importancia fue la Crónica Najerense, compuesta en el monasterio benedictino de Sta. María de Nájera, centro cluniacense.


Dos obras latinas, el Chronicon mundi de Lucas, obispo de Tuy (el Tudense),1236; y el De rebus Hispaniae de Rodrigo Ximénez de Rada, arzobispo de Toledo (el Toledano), de 1243 muy pronto se traducen al castellano, y ambas constituyen fuentes importantes para la Estoria de España de Alfonso X.

La Fazienda de Ultra Mar, supuestamente anterior al s.XIII. Es una especie de guía de peregrinos a Tierra Santa, que combina las descripciones geográficas con traducciones de relatos del Antiguo Testamento y, ocasionalmente, con material de la antigüedad clásica. El texto se halla precedido por dos cartas de “Remont, arçobispo de Toledo”. Pero desde el punto de vista lingüístico e histórico es insostenible que la obra se remonte al tiempo en que Raimundo gobernaba la sede de Toledo. Tenemos que pensar que se trata de una falsificación. La Fazienda es sintácticamente más compleja que las primeras crónicas castellanas del s.XII y principios del s.XIII. Seguramente se trata de un texto de mediados del S.XIII.


Una obra de carácter geográfico: La Semejança del mundo (ca. 1222). Sus fuentes principales fueron las Etimologiae de San Isidoro y la Imago mundi de Honorio. La imagen medieval del mundo es la de los autores griegos, reajustadas por la visión bíblica. La Semejança traza, además de la descripción tradicional del mundo, un cuadro del infierno; las propiedades de las piedras preciosas y relatos de animales sacados de los bestiarios.


2. La escuela de traductores de Toledo. Las traducciones.

En lo que España sobresale es en las traducciones del árabe y también del hebreo. Y en árabe se encontraban también otras obras hindúes o persas, y versiones de los clásicos griegos (por ej. Aristóteles), perdidos en la tradición occidental, conservados en traducciones y comentarios árabes.
 Desde el s.X se traducen en España del árabe al latín y al vulgar: Ripoll, Vic, Valle del Ebro. Las traducciones del árabe al latín empezaron en el monasterio de Ripoll, que junto con Sto. Domingo, San Millán y Sahagún constituyen los 4 centros monásticos más importantes de la península. Hay frailes que traducen obras científicas del árabe al latín. Esto continúa y aumenta después de la caída de Toledo (1085), que está llena de documentos importantes que los cristianos no conocen. Raimundo arzobispo de Toledo del 1126 al 1152 creó una escuela organizada de traductores, de lo que antes había sido una actividad esporádica. Llegaban a Toledo muchos estudiosos extranjeros a conocer los textos árabes. Toledo se convertiría en uno de los centros culturales de más importancia en la Europa medieval. En el siglo que va de Raimundo de Toledo a Alfonso X se consolida la corriente de traductores y escribas, además de un importante biblioteca de libros científicos y de otra índole. Además se establecieron judíos que no sólo enriquecieron con su cultura hispano-hebraica, sino que conocían el árabe.


Es difícil que alguien pudiera hacer una traducción directamente del árabe al latín. Muchos mozárabes que traducen lo hacen del árabe al vulgar. Los estudiosos (clérigos) van traduciendo del vulgar al latín. Lo que ocurre es que el texto en vulgar no queda escrito, se desecha porque lo que interesa es el latín. No hay demanda del texto en castellano, así con un tosco borrador que haga de intermediario basta. Los que eran capaces de leer un libro culto podían hacerlo en latín También tienen su papel los judíos que no sabían latín. Traducen directamente la biblia del hebreo al romance (no al latín). Con Alfonso X el texto vulgar de las traducciones sí se conserva. Pero el comienzo de las traducciones al castellano no supuso el final de las versiones latinas. Toledo siguió proporcionando versiones latinas de obras árabes y hebreas hasta el s.XV.



3. ALFONSO X EL SABIO

Hijo de Fernando III de Castilla y Beatriz de Suabia, nace en Toledo en 1221. Participa junto a su padre en campañas contra los moros. Hereda el trono de Castilla y León en 1252.


Es, como cualquier autor de su época, políglota. Para su propia obra lírica y la ajena escribe en gallego. Él es el responsable de que se conserve la lírica galaico-portuguesa, pues la mandó recopilar en un gran cancionero. El rey patrocina investigaciones astronómicas, a él se debe el primer observatorio astronómico de occidente. Y manda traducir los textos del árabe o hebreo al castellano.


El rey quiere llevar a la vida un tópico literario: el del guerrero literato. Su padre Fernando III el Sabio fue el que conquistó Sevilla. Avanzó mucho. Su madre era alemana. Las cortes alemanas elegían a su emperador, no por herencia. Así Alfonso X aspiró a ser emperador germánico, “rey de romanos”, título al que tenía derecho por pertenecer al la familia de los Staufen por vía materna. El imperio germánico era el heredero del sacro imperio romano. Así se da otro tópico: la "translatio studii" (la cultura latina) y la "translatio imperii" (el poder). Ellos creían ser los herederos directos de los romanos. Veinte años de gestiones diplomáticas acabarán con la renuncia ante el papa Gregorio IX en 1275. Así acaba el “fecho del imperio”.


También se vio el rey envuelto en problemas por la sucesión al trono, al morir su primogénito con nietos. Cede la primacía a su hermano Sancho, antes que a su nieto primogénito Alfonso de la Cerda. Sancho será luego desheredado a favor del nieto. Muere en Sevilla en 1284.


En el contexto hispánico se habla de las tres leyes: las tres religiones. Esto tenía repercusiones jurídicas. Un tribunal judío no podía juzgar a un musulmán o a un cristiano, y viceversa. Alfonso X tiene una gran conciencia histórica. Su reino incluía ya varias lenguas. Pero, aunque cada lengua tiene su literatura, la lengua va muchas veces aparejada al género literario. Así el castellano fue la lengua de la cancillería, la única lengua común a judíos, moros y cristianos.


La idea del saber que tiene Alfonso X en su época supone todos los conocimientos. El saber es unitario, no se debe saber a trozos. Todo constituye una unidad. Toda la creación está unida por una gran cadena, según metáfora de Homero. Hay tres tipos de alma: vegetativa (plantas), sensitiva  (animales), racional (hombre). Cada una de estas naturalezas contiene a la anterior. Esta jerarquía hace que todo se relacione. Toda la naturaleza es una sola cosa. Quien actúe sobre un elemento, podrá esperar que la reacción se de en otros puntos de la cadena (la magia es una ciencia hasta el s.XVI-XVII). Si se actúa sobre una piedra, se puede repercutir sobre los astros. Por ej., todas las cosas "reciben virtud" unas de otras. La astronomía y el estudio de las piedras son la misma materia para Alfonso X. Conocer las cosas es también practicar la religión. Dios tiene todos los saberes, participa de todo, así quien busque el saber está intentando imitar a Dios. Cuanto más sepa un hombre, más se parece a Dios.


Todas las cosas ofrecen una última unidad. Los múltiples temas que trata responde a una actitud de coherencia en la unidad de saber. En su época astrología y astronomía iban unidas. Además era la ciencia más experimental de la época. La idea del mundo que se tenía en la época percibía las conexiones de los movimientos de la bóveda celeste con la bóveda terrestre. Alfonso X imprimió en su obra un principio de racionalidad y coherencia que las crónicas y cronicones anteriores no tenían.


Para la época de Alfonso X, literatura es todo que está puesto por escrito, lo que es digno de ser perdurable. Él intenta recoger el saber de su época (en la línea de Ramón Llull), pero no todo el saber, sino el enfocado a la figura del hombre: su historia, las leyes que la regulan, etc. Por esto se podría llamar una especie de primer humanismo.


3.1. Obras de Alfonso X.

La obra de Alfonso X el Sabio es muy basta, pero tiene una unicidad. Tiene también su diacronía, su trayectoria evolutiva. Se pueden diferenciar dos periodos bien definidos en la actividad del rey.


-1ª época. Alfonso X el Sabio es aun un infante, la labor es más de pura traducción de textos ajenos (+- 1260), sobre todo del árabe. Traducciones del árabe son el Lapidario (1250) y el Calila e Dimna (1251) dentro de la tradición de la escuela de traductores de Toledo (en 1240 Herman el Alemán traduce los comentarios de Averroes a la Ética a Nicómaco de Aristóteles). Su hermano don Fadrique manda traducir el Sendebar
. La actividad de la escuela de traductores es intensa. La innovación de Alfonso es que ahora las versiones quedan en romance. También se traducen del árabe al castellano: Picatrix, Libro de la ochava esfera, Libro de los juicios de las estrellas.


En este periodo se redactan las Siete Partidas, que empiezan en 1256 y acaban mucho después. Otras obras son el Setenario, Fuero Real, y Espéculo.

-Un segundo periodo, hacia 1270. Se dan los libros más originales y personales. Las dos obras históricas: Estoria de España y la General Estoria. El rey no se limita a ordenar traducciones, sino que emprende una labor recopiladora y acumulativa, cuyas fuentes son numerosas. En 1270 empieza la redacción de la EE, que se abandona en 1274 cuando se está empezando la GE.


De esta época son también las Cantigas, El Libro del Ajedrez, dados e tablas (1283) de carácter lúdico. Otras obras que se han perdido, como La escala de Mahoma, viaje de ultratumba del profeta al paraíso y al infierno. Es un texto de narrativa árabe. Lo hace traducir al latín, al castellano y al francés. Se conoce por la versión francesa, Livre de l’eschiele de Mahomet. (Hipótesis de por qué a estas tres lenguas: al latín para su difusión por Europa; al castellano por sus valores morales, didácticos y de distracción; al francés porque ésta era la lengua de la narración novelesca). Lo habitual es que los textos se traduzcan del árabe al castellano y al latín.


3.2. LAS GRANDES OBRAS HISTÓRICAS.

3.2.1. La Estoria de Espanna. Fue comenzada cuando Alfonso subió al trono, y el primer borrador pudo terminarse hacia 1270. No obstante descuidó esta obra para dedicarse a su historia universal, la GE. Planteó la historia de sus reinos desde los orígenes bíblicos del mundo hasta Moisés, continuando luego con la España prerromana y Roma, cuya historia es vista desde el horizonte histórico español. La obra dedica más páginas a la historia peninsular desde las invasiones germánicas hasta Fernando III.


Esta obra tuvo mucho éxito, la última edición la hizo Florián Ocampo en 1541. Fue el modelo historiográfico por excelencia, pero estaba en diferentes estados de composición, en diferentes ms., unos con borradores, otros no.


Menéndez Pidal editó una versión de la obra con el título Primera Crónica General de España. Estoria de España que mandó componer Alfonso el Sabio y se continuaba en tiempos de Sancho IV en 1289, editada en 1906 y reeditada en 1955. Esta edición se basa en dos ms. del Escorial, E1 y E2,, que M. Pidal creyó la versión regia. Pero actualmente está puesto en duda la “originalidad” de ambos ms. Su nieto Diego Catalán descubrió que un ms. era vulgata, y no regia. Parece que la Primera Crónica general refleja con fidelidad la parte más antigua de la EE, pero que la parte ulterior se apoya en un ms. insatisfactorio. Parece ser que la EE no se redactó linealmente, sino que cada capítulo tuvo una redacción independiente, y que la versión definitiva aprobada por el rey no iba más allá del cap. 616. Diego Catalán editó el texto de nuevo con el nombre de Estoria de España.

Las fuentes. La base de la EE la constituyen el Chronicon mundi de Lucas, obispo de Tuy (el Tudense),1236; y el De rebus Hispaniae de Rodrigo Ximénez de Rada, arzobispo de Toledo (el Toledano), de 1243. A éstas se añaden otras narraciones: El Poema de Fernán González, Historia Roderici. Utilizó historiografía árabe, como la conquista de Valencia por el Cid de Ben Alcama. Esto ofreció una valiosa aportación a los compiladores de la EE, ya que obligó a una nueva perspectiva histórica, pues los hechos eran considerados por los árabes desde un punto de vista diferente. Además prosificaciones de romances y cantares de gesta. La prosificación de obras en verso no fue invención de Alfonso, pero ahora son incorporados a la narración “in extenso”. Resume algunos poemas de forma tan completa que podemos inferir todo su asunto (p.ej. La condesa traidora, Romanz del Infant García, Cantar de Sancho II), y prosificó otros de los que es posible la reconstrucción de bastantes vv. (Los siete infantes de Lara, Cantar de Mio Cid). La inclusión de cantares de gesta a las obras historiográficas ha sido utilizada por Menéndez Pidal como prueba del verismo de nuestra épica. Es sobre todo en la segunda parte de la crónica donde  entran a formar parte los elementos de las gestas. La ficción literaria se combina con los datos cronísticos. Se trata de la narración de los reinados de Fernando I, Sancho II y Alfonso VI.


Sometiendo sus fuentes a la “amplificatio” consiguió hacer literario el relato. La EE coincide con la GE en el tratamiento de las figuras legendarias greco-latinas como figuras históricas: Hércules, Dido, Eneas, etc. Utiliza como fuentes las Heroidas de Ovidio, la Farsalia  de Lucano. Cada vez que en algún texto se hace referencia a España, éste se añade a la historia. La presencia de la epístola ovidiana de Dido a Eneas se traduce porque habla de las guerras púnicas.


Alfonso cambió el punto de vista historiográfico. Desde San Isidoro de Sevilla las historias eran muy locales. Se separaba la historia del país (reyes reinantes) de la historia mundial (que arrancaba desde los orígenes del mundo). Esta tradición es la que siguen el Tudense y el Toledano. En cambio el rey hace una historia de España arrancando desde los orígenes. Esto es una gran originalidad.


Desde la “translatio imperii” la historia de España también incluye la de Roma. Alfonso ve en la península una unidad territorial (que no política, pues los diferentes reinos tienen su propia autonomía). La palabra “España” tiene en esta época un sentido geográfico. El rey añade a su obra eventos que sucedían en toda Europa, para ser el “imperator” del sacro imperio romano-germánico, en un afán europeizador.


3.2.2. La General Estoria. Se concibió como una ambiciosa historia universal, desde la creación hasta el reinado de Alfonso X. Nunca fue completada, truncándose cuando llega a los padres de la Virgen María. Son 12 partes, editadas actualmente en 6 grandes volúmenes.


Las fuentes son más numerosas que en la EE, y se encuentran muy bien ensambladas. Aunque la fuente principal es el Antiguo Testamento, en el que se inserta el restante material, hay secciones en que la historia profana ocupa tanto espacio o más que la sagrada. Así la GE no cabe dentro de la tradición de la biblia historial (como la Fazienda de Ultramar, antes citada). Se trata de una historia que desciende directamente de los Cánones de Eusebio de Cesarea y de su traducción y ampliación por San Jerónimo, ambos del s.IV, donde se combina historia sagrada y profana. Los Cánones  son una especie de calendarios, de anales, en que se da fecha a todos los hechos conocidos, mitológicos, árabes, etc. basándose siempre en la Biblia. Se cuentan los años desde la creación del mundo (como los judíos, que van más o menos por el año 6.000 ). Así se tiene una cronología simultánea de los grandes acontecimientos de la Antigüedad. Éste fue el índice de la GE.


También sigue la Biblia historial de Petrus Comestor. Pero la GE no es una biblia historial, aunque esto queda oculto porque el trabajo de los compiladores se suspendió antes del final de la época bíblica. Influyen también la Historia Escolástica, comentarios sobre la biblia, y las Antigüedades Judaicas de Josefo, que presentan novelísticamente episodios bíblicos.


Todo capítulo de la GE empieza por la simultaneidad cronológica de los diferentes hechos de los diferentes pueblos: “El séptimo año de Darío, cuando Tarquino en Roma ...”. Las fuentes de la Antigüedad para tener datos de todos los pueblos plantean a veces problemas. Para la historia de los judíos la Biblia era una fuente copiosa, pero para otros pueblos los datos son más escasos. Algunos pasajes son versiones hispánicas de leyendas clásicas, como el sitio de Troya, la vida de Alejandro, etc. Para los sucesos de Tebas traducen una versión en prosa del Roman de Thêbes francés. Gran parte de la GE semeja un repertorio de traducciones cuyos compiladores elaboraron intensamente, a fin de enlazar las diversas fuentes en el hilo de una narración coherente. Alfonso X traduce a los clásicos. Las Metamorfosis de Ovidio fue la fuente principal para la antigüedad griega, pues eran consideradas historia, una especie de Biblia de los paganos. La forma de traducir no es la actual. Traducir en la época significa leer, comentar y sacar todos los sentidos posibles al texto. Se hacen amplificaciones para dar realismo, para explicar o valorar.


San Agustín ya habla de que no se puede prescindir de los clásicos, hay que dar una explicación racionalista de los mitos. Se trata de la doctrina evemerista (de Evémero). Los mitos son historia disfrazada, sus dioses fueron reyes, los héroes hombres famosos, etc. Se trataría del mismo caso que Alejandro Magno, que ya fue deificado en vida. Algunos de los aparentes anacronismos de la GE se deben a un intento consciente de acercar el pasado al presente, p.ej. haciendo que las vestales sean monjas. Para que la historia tenga un valor moral hay que acercarla al presente.


Para los griegos la historia era algo cíclico, no suponía un avance. Hay un gran año, el año cósmico, en que las cosas vuelven al origen. Para el cristianismo la historia es una línea cuyo origen es el nacimiento de Cristo, que no se volvería a repetir. San Agustín había dividido las edades del hombre en seis: La primera desde los orígenes a Moisés. La segunda desde Moisés a Cristo. Y así hasta el juicio final, la historia era un continuo proceso de mejora. Ésta es la concepción que refleja la GE. Además Alfonso elimina el providencialismo de sus obras (si había una peste no es porque el pueblo se hubiera portado mal, etc.) e intenta racionalizar los hechos. Se encuentra incluso con contradicciones en las fuentes, y con problemas de credibilidad. Alfonso intenta comprender por qué el hombre actúa de determinada manera. Traduce de manera analítica lo que en las fuentes está de manera sincrética.


La narración es ilustrada con muchas citas, algunas provenientes de los mismos textos, otras de compilaciones enciclopédicas de la E.M. Alfonso y sus colaboradores no sólo traducen, sino que glosan sus préstamos haciendo comentarios sobre el contenido, el vocabulario, en la tradición de la “lectio”. Se introducen muchos latinismos que van seguidos de su definición, lo que hoy pondríamos a pie de página.


¿Por qué se escribió la GE en castellano ? Esto es un hecho sorprendente. Una obra de estas características, con pretensiones europeizantes y universalistas se debía haber escrito en latín. No es por desconocimiento, pues el rey es políglota ( lee y escribe en castellano, gallego, alemán, latín; traduce del árabe). Posiblemente hay que relacionar este hecho con otro. En esta inmensa obra falta sobre todo un género literario, el de la novela medieval de tipo artúrico y caballeresco. A penas encontramos un par de referencias al mundo artúrico. La ausencia de la novela y la escritura de la historia en lengua vulgar están en relación. Para Alfonso estas novelas son “fabliellas de vanidades”, invenciones, mentiras. Si el rey censura las novelas, está censurando la principal lectura de la aristocracia de su época. Aunque conservemos pocos textos, había una tradición importante de novelas en la E.M., incluso en leonés. Parece que Alfonso concibió su obra histórica como un sustituto de la novela, para dar algo que leer a la clase alta letrada. E impregna su obra de un fondo novelesco (abundando en los detalles, elaborando el carácter de los personajes, etc.). Y parece ser que tuvo éxito, pues los libros más difundidos de la época fueron las crónicas.


3.3. Las obras legales.

Revelan el mismo esfuerzo por lograr la síntesis y por el uso de la lengua romance. Un precedente es la traducción del antiguo código legal visigótico, el Forum Iudicum, Fuero Juzgo. Estas obras tampoco se pudieron llevar a buen término por su ambición. De las cuatro obras legales compiladas bajo su mandato, solamente el Fuero real se vio promulgado como código legal en vida del monarca, aunque no fue aplicado inmediatamente a todas las ciudades. El intento primordial de Alfonso era el de elaborar un código único para la totalidad de su reino (muchas ciudades tenían fueros propios).


El Setenario, que dice ser comenzado a ruegos de Fernando III, y completado en el reinado de Alfonso X. Se enfrenta casi exclusivamente con materias eclesiásticas y se preocupa en organizar el tratado en siete partes (número mágico). Nos ofrece un tratamiento enciclopédico de los sacramentos. Es una mezcla de código legal y manual para uso de sacerdotes. Se creía que era un borrador de las Siete Partidas, aunque ahora se sabe que es más bien un resumen posterior.


Las Siete Partidas es la obra más larga e importante entre los tratados legales. Aunque se promulgaron después de Alfonso X, su influjo fue muy perdurable. Fueron compuestas entre 1256 y 1265, aunque la primera partida tiene dos versiones, y la segunda pudo ser compuesta en le reinado de Sancho III (1284-1295) o su sucesor Fernando IV (1295-1312). Regulan todos los aspectos de la vida nacional, eclesiásticos y profanos, ley civil y criminal. Sus fuentes son numerosas, las más importantes: El Fuero Juzgo, Fuero real, Espéculo. El derecho romano de Justiniano con glosas de juristas posteriores; el Decretum de Graciano; las Decretales, colecciones de leyes canónicas; la Biblia y las fuentes literarias (p.ej. los “exempla” de la Disciplina clericalis, y la literatura gnómica, como los Bocados de oro). La separación entre literatura y códigos legales no era en la E.M. como la actual. La educación jurídica creó géneros literarios, como los poemas de debate. En 1348 se resumieron las Siete Partidas en el Ordenamiento de Alcalá (reinado de Alfonso XI) y fue la primera vez que se tomaron como tales leyes.


El Espéculo nunca llegó a promulgarse. Tal vez se trata de un borrador de una sección de las Siete partidas.

3.4. Obras científicas.

La mayoría son tratados de astronomía o astrología, desde el punto de vista científico (los movimientos de las estrellas, como construir un mapa, etc.) Se trata de traducciones del árabe que algunas remontan al la literatura griega.


La obra más importante son las Tablas alfonsíes, que hablan de los movimientos de los planetas. La compilación original es del astrónomo árabe al-Zarcali de Córdoba (s.XI) y fue revisada por los astrónomos de Toledo entre 1262 y 1272. A principios del s.XIV fueron revisadas por un astrónomo francés, y difundidas por Europa hasta el Renacimiento.


Una colección de tratados de astronomía Libros del saber de astronomía, recogiendo las teorías de Tolomeo, en 14 o 15 libros; y tres obras astrológicas: Libro de las cruzes, sobre el zodiaco y su influencia en el hombre; el Libro complido en los judizios de las estrellas, y el Picatrix, traducción de 1256 de la obra árabe La meta del sabio, la obra más destacada en la E.M. sobre magia astrológica (s.XI).


El Lapidario consta de cuatro obras sobre las propiedades de las piedras, de cómo influyen en el hombre en conjunción con los astros. Se conserva en tres ms. pero incompleto.  Se conserva un índice del conjunto de tratados el Libro de las formas que parece ser constaba de once lapidarios. En los ms. hay trozos de pergamino en blanco, pero no sabemos si en el plan de la obra eran 11 y sólo se escribieron 4, o si los 7 restantes se han perdido. Otro problema es que los copistas de la época también trabajaban a la manera del rey, esto es resumiendo y compilando, no copiando fielmente.


3.5. Tratados recreativos.

El Libro del axedrez, dados e tablas, tratado sobre ajedrez y otros juegos traducido del árabe.


3.6. Las composiciones líricas.


Las Cantigas de Santa María están escritas en galaico-portugués. En esto siguió la tradición de la corte, que consideraba esta lengua más dúctil para el canto, lo que competía con los cantares provenzales traídos por el camino de Santiago. Además los metros que la tradición de esta lengua tenía (moldes, estribillos, etc.) eran desconocidos en castellano. Consta la obra de 427 poemas, en diferentes metros, pero todos basados en el estribillo. Uno de cada diez poemas es una cantiga de loor, a las que se acopló la música, y pueden ser consideradas himnos en romance. Las fuentes son muy variadas: colecciones de milagros, folklore español y alemán. El autor es personaje en algunas, lo cual es una novedad (existía el precedente de los sermones populares de los predicadores en primera persona). Se conservan 4 ms. de las cantigas, uno de ellos proporciona resúmenes en castellano de las 25 primeras.


Otros poemas son las Cantigas d’escarnho e de maldizer dirigidas a nobles, eclesiásticos y poetas. Alfonso fue uno de los pocos escritores bilingües de la E.M. española, confirmando la pluralidad lingüística de sus reinos. Cada lengua era más adecuada para una cosa: el castellano para la prosa, el gallego para la poesía.


3.7. Cómo trabajan los talleres alfonsíes.

El problema de la autoría de las obras de Alfonso X ha sido largamente discutido. La cita de la GE,I,477, “el rey faze un libro, no porque l’el esciva con sus manos, mas porque compone las razones dél, e las enmienda...”.


El estilo de las obras no es unitario, debido a la diversidad de fuentes y de “escritores”. Alfonso era autor “auctor” de sus obras, pero en el sentido medieval, relacionado con el verbo “agere” ‘hacer’, pero también por falsa etimología con “augere” ‘aumentar’. El rey se rodea de colaboradores, sobre todo traductores, descendientes de la escuela de Toledo. Escoge un tema y manda conseguir obras originales sobre el tema. Se traducía al dictado. Un árabe iba leyendo directamente al latín o primero al romance y del romance al latín. Cuando se tenían las traducciones los “ayuntadores” juntaban los textos, con un principio ordenador (cronológico, temático, etc.), y revisaban que no hubiese contradicciones entre las diferentes fuentes (p.ej. entre las crónicas y los cantares de gesta). Luego están los compiladores, que daban unidad al texto, repartían capítulos. Finalmente parece ser que el rey repasaba el texto, retocaba el estilo y pulía lo que no consideraba bien.


A pesar de tantos colaboradores, crearon una lengua literaria, y el afianzamiento de una prosa apta para expresar materias científicas nuevas. Alfonso fue un mecenas y un director. No sabemos hasta qué punto intervino directamente en los trabajos. Pero su preocupación por el lenguaje es innegable. Los problemas lingüísticos más importantes a los que se enfrentó fueron la sintaxis y el vocabulario. Se utilizan algunos procedimientos del latín y del árabe para enriquecer al castellano (por ej. las frases de relativo casi no existen en castellano, ahora se introducen, a la manera latina). En el campo léxico fue necesaria la introducción de vocablos para objetos ignorados en lengua romance. Se introdujeron voces latinas con los cambios fonéticos adaptados a los hábitos de la pronunciación castellana. Alfonso introduce muchos más latinismos que Góngora, p.ej. La diferencia está en que en Alfonso es una necesidad de dotar al castellano de un vocabulario culto, y en Góngora es por puro placer estético. El centro de gravedad de la norma lingüística castellana pasa de Burgos a Toledo. El rey da una norma lingüística, hasta en la ortografía. Tenía prestigio intelectual, pero sobre todo está el poder real.


Fernando III había incorporado Andalucía a Castilla. Su hijo Alfonso tratará de darle una unidad legal, cultural y lingüística. 


4. DON JUAN MANUEL


Nació en 1282 y murió en 1348. Sobrino de Alfonso X, participa en las luchas de poder de la nobleza de Castilla y Aragón. Sus primeros libros son continuaciones de los de su tío. La Crónica abreviada es un resumen capítulo a capítulo de la EE. Lo explicita en el prólogo, que es casi un índice del libro. En este prólogo ya dice que quien escriba en romance no ha de hacerlo con palabras sutiles, para que los legos lo entiendan.


El s.XIV es culturalmente más pobre que el s.XIII (excepto en Italia). El dominio lo tiene el saber escolástico. El ideal es la “subtilitas”, la sutileza. Es un saber muy alejado de la realidad, encerrado en sí mismo. La escolástica es casi una meta-ciencia. Don Juan Manuel busca otra posibilidad. Hace de mediador entre el legado de la cultura clásica y los destinatarios. Pero no se trata de conocimientos como la astrología. Lo que  comunica a su público son sus propias reflexiones sobre temas de interés general.


Es uno de los grandes señores de su tiempo. Llega a ser regente. Lleve una política de intereses propios. Puede estar con el rey o contra él, pues es muy rico, con grandes posesiones. Lo que dijo, aunque no hubiese tenido valor literario (que sí lo tiene), lo hubiera tenido por el poder político de su figura. Es un escritor marginal, no forma parte del saber oficial. No tiene títulos académicos, ni siguió estudios, pero su posición le permitió hablar por sí mismo. Mezcla la autobiografía en sus obras. El tema principal de éstas es el “salvamiento de almas” y el “aprovechamiento de cuerpos”. Y para ello todo el mundo ha de cumplir con las obligaciones de su eslabón social. La providencia ha dado a cada uno una posición, y no se ha de salir de ella. Hay que respetar los estados, la jerarquía y el orden de las cosas.


Juan Manuel es el primer escritor con conciencia de ello, y con la preocupación de la transmisión correcta de sus propias obras (“en los libros contesçe muchos yerros en los trasladar...”, prólogo al CL). Se preocupó de corregir por su propia mano sus obras y depositó un ejemplar en el convento de los frailes de Peñafiel, para que no le culpasen a él de errores de copistas (este ejemplar se ha perdido). Éste era el sistema que utilizaban las universidades para sacar copias de los libros. Había un original oficial de la universidad, a buen recaudo, y de allí se sacaban las copias. Conocemos la lista que puso al principio de la colección general, y otra en el prólogo del CL. En el prólogo general hay más obras que en el CL, y silencia  éste. He aquí las listas de los prólogos. Los títulos con asterisco son los conservados, aunque a veces con diferente título, como el Libro del infante, que es el Libro de los estados.

	PRÓLOGO GENERAL 
	CONDE LUCANOR

	* Libro de las armas
	*Cronica abreviada

	*Castigos y consejos a su hijo
	Libro de los sabios

	*Libro de los estados
	Libro de la cavallería

	*Libro del cavallero et del escudero
	*Libro del infante

	Libro de la cavallería
	*Libro del cavallero et del escudero

	*Crónica abreviada
	*Libro del Conde (Lucanor)

	Crónica complida
	*Libro de la caza

	Libro de los egennos
	Libro de los egennos

	*Libro de la caza
	Libro de los cantares

	Libro de las cantigas
	

	Reglas de trovar
	



Seis libros perdidos de Juan Manuel:


Libro de los sabios, sólo citado en CL, no podemos saber si se trataba de un libro de consejos o de disputas.

Libro de la caballería, del que ofrece algunos extractos en los cap. LXVI y LXXXV del Libro de los estados, por lo que se deduce que sería una obra didáctica caballeresca, parecida a la de Ramón Llull. 


Crónica complida, frente a la Crónica abreviada, esto nos hace pensar que estaba escrita en romance y que sería más extensa que la abreviada.

Libro de los egennos, tal vez fuese un tratado de máquinas bélicas.

Libro de las cantigas, o Libro de los cantares, sería una colección de poemas.

Reglas de trovar, sería un arte poética. Salvo del Libro de la caballería, de los demás sólo conocemos los títulos.


4.1. Las obras conservadas.


Crónica abreviada es un resumen capítulo a capítulo de la EE. Lo explicita en el prólogo, que es casi un índice del libro. La actividad cronística de Juan Manuel debió ser muy temprana, y vinculada con la alfonsí. Dice el prólogo que “porque don Iohan, su sobrino se paga mucho de leer en los libros que falla que compuso el dicho Rey e fizo escriuir algunas cosas que entendía que cumplia para él de los libros que fallo que el dicho rey abia compuesto, sennaladamente en las Crónicas de España”. La frase “fizo escriuir” hace pensar que la actividad cronística de Juan Manuel debió parecerse a la de su tío.


Libro del cavallero et del escudero, escrito en 1326, está escrito en manera de “fabliella”. La fuente principal es el Llibre del orde de la cavaylería  de Ramón Llull. Un Rey convoca cortes y un escudero decide asistir; por el camino encuentra a un caballero anciano, que vive retirado en una ermita, y el joven pasa cierto tiempo con él, preguntándole todo lo que se le ocurre de lo divino y lo humano. Marcha a la corte, es recibido por el Rey y los cortesanos, pero vuelve a la ermita donde reside el caballero y vive con él hasta que muere y de la sepultura. Don Juan Manuel no sólo habla de cuestiones caballerescas, sino también del hombre, de Dios, etc.,  donde es fácil rastrear las influencias de la Etimologías de San Isidoro, de Alfonso el Sabio, el Lucidario, etc.


Libro de la caza, también dentro de la tradición alfonsí. Se trata de un libro didáctico sobre cetrería, pero además su pasión por la caza es real, y sus conocimientos sorprendentes. El libro es un tratado del arte de cuidar, adiestrar y cazar con halcones, de curarlos cuando enferman y de los sitios donde más abunda la caza.


Libro de los estados ( o del Infante). Esta dualidad de títulos apunta, por una parte, al contenido novelesco, que gira alrededor del infante Joas, y por otra a la vertiente didáctica: la posibilidad de que todos los hombres, en cualquier estado, puedan salvar sus almas. La parte novelesca de la obra entronca con el Barlaam y Josafat
. La parte didáctica está en la revisión de todos los estados de la sociedad medieval. El propio autor se autocita como autoridad dentro de la obra.


Libro infinido  o de los Castigos a su hijo don Fernando, está dentro de la tradición consiliaria, pero con abundantes referencias personales y autobiográficas, que no se encuentran en otros libros de consejos.


Libro de las armas explica como le fueron dadas a su padre las armas de su dinastía, autobiográfico, de exaltación a su persona y su linaje; porque don Juan se sentía superior a todos los que descendían de Fernando III, ya que su padre el infante don Manuel (hermano de Alfonso X) fue el único que recibió la bendición paterna y hasta la famosa espada Lobera.


Tratado de la Asunçión de la Virgen cuyo fin era dar razones para que nadie dude que “Sancta Maria non sea en el çielo en cuerpo e en alma”.


4.2.El Conde Lucanor


Libro de los enxiemplos del Conde Lucanor et de Patronio, más conocido como El Conde Lucanor. Consta el libro de dos prólogos, una parte con 51 ejemplos, y otras cuatro partes, de las que la última es diferente a las demás. Fue acabado en 1335. En el primer prólogo viene a decir lo mismo que en el prólogo que encabeza sus obras (en el que no se menciona el CL). A diferencia de otros prólogos, la obra no se dirige a ningún amigo, como si hubiese sido una espacie de prólogo a un corpus que comenzase con esta obra, ofreciendo una lista de libros que no coincide con la del “prólogo general”. Nos indica claramente su intención: Salvar las almas, pero también aumentar la honra, hacienda y estado. Como los moralistas medievales estaba muy preocupado por la salvación del alma, pero luchó muchas veces por cuestiones de honra y hacienda. Se interesa por la buena edición de sus obras, y aparece el “topos” de la humildad.


En el segundo prólogo parte de que los hombres aprenden mejor aquello que más les gusta, por eso recurre al método de enseñar deleitando. Rehuye la cita culta en latín.


En la primera parte, los ejemplos son de origen diverso. Recurre al Calila e Dimna, al folklore español o árabe. Comparado con las recopilaciones de cuentos anteriores (el mismo Calila, la Disciplina clericalis, p.ej.) o con los ejemplos latinos de predicadores, nos damos cuenta de que los cuentos, aunque no sean invención de Juan Manuel, están elaborados de una manera muy personal. Por sus “enxiemplos” pasan personalidades reales y ficticias, desde su propio padre, Álvar Fáñez, Fernán González, etc. y diferentes clases sociales. Pero mientras que en la épica el tema poético es el gran suceso nacional o colectivo, el tema del cuento castellano no rebasa la dimensión de la persona (p.ej. encontramos a Álvar Fáñez ante las disyuntiva de escoger mujer). Frente al Decamerón, el cuento de don Juan Manuel no presenta el elemento erótico, sino que ensalza la fidelidad matrimonial.


Pero aunque esta primera parte de los 51 ejemplos entronca con la tradición de otras colecciones de cuentos (sobre todo de origen oriental, Calila, Sendebar), en los que éstos están ensartados en un marco narrativo, la diferencia es que en el CL los personajes están individualizados, cambian su conducta y su psicología influidos por los ejemplos. Después de cada ejemplo había una especie de cómic, unas viñetas en que se explicaba el ejemplo con dibujos. Aquí Juan Manuel imita a Alfonso X, cuyas Cantigas también iban ilustradas con viñetas. Al final de cada ejemplo se dice: “e la historia de este exemplo es aquesta que se sigue”. Después de esta frase vendría el dibujo.


Las partes  II, III y IV del libro son diferentes. Siguen los mismos personajes, pero ahora sustituye las narraciones por una serie de sentencias, a veces bien conocidas, que  son alteradas creando lo que serían principios de juegos conceptistas.


La parte V no tiene ninguna relación con las anteriores, aunque continúan los personajes. Se trata de un ensayo sobre lo que se debe saber “para ganar la gloria del Paraýso”.


La sintaxis de la prosa de don Juan Manuel se resiste al abuso de la copulativa, supone un avance considerable respecto a la anterior cuentística. El vocabulario es rico en términos de la vida cotidiana (aunque no tanto como el LBA), y no recurre a tantos latinismos puros como Berceo.


El CL es uno de los pocos libros medievales que se editaron en la Edad de Oro. Argote de Molina lo editó en Sevilla, en 1575. Que corrió manuscrito con éxito lo prueba el que hayan llegado a nosotros 5 códices:

	S
	Ms. 6376 de la Biblioteca Nacional, que contiene las restantes obras, salvo la Crónica abreviada. Letra del s.XV



	M(adrid)
	Ms. 4236 de la Biblioteca Nacional, letra s.XV.



	H(istoria)
	De la Academia de la Historia.



	P(uñonrostro)
	Conservado en la Academia de la Lengua. Perteneció al Conde Puñonrostro. El ms. contiene además el Sendebar.



	g(ayangos)
	Perteneció a Pascual Gayangos, y es el ms. 18.415 de la Biblioteca Nacional. Letra del s.XVI
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� Los clásicos griegos no se traducirán directamente del griego hasta el humanismo renacentista. Hasta entonces, los que se conocen en occidente son a través de traducciones latinas, o del árabe, como las de Aristóteles por Avicena.


� También conocido por el título que le puso Amador de los Ríos: Libro de los engannos e de los asayamientos de las mujeres.


� Tal vez no en su traducción española, sino en alguna versión de un epítome latino, pues los tres famosos encuentros del “infant”: con un ciego, un leproso, un viejo decrépito, están resumidos en don Juan Manuel al “omne finado”.
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